·EN BUSCA DE AMAZONÍA·

Para Aye.

Se dice que para llegar ahí, hay que sortear diversas pruebas en el camino y que solo aquel que se imponga con éxito, será digno de ver el Amazonia: la tierra en la que el sol jamás se oculta. 

PREFACIO
Aileen despertó esa noche con el manto estrellado como único techo. Sus vivarachos ojos castaños  sobresalían sigilosos por el borde de las pieles que la envolvían registrando de extremo a extremo el pequeño claro. A su lado, una llama bailoteaba débilmente entre los restos de lo que antes fuera una fogata, a punto de perder la batalla contra el frió aire nocturno. El único sonido que podía escucharse era su entrecortada respiración y el viento barriendo el basto follaje de los bosques de verano.
“Mas vale que halla llegado al dichoso Amazonia antes de invierno, o moriré congelada.” Se quejo Aileen apartando a regañadientes la calidez de las pieles para levantarse a alimentar el fuego. Era entonces mitad de verano, y a pesar de que los días solían ser calidos y despejados, tras ocultarse el sol, la temperatura descendía obligándola a buscar un refugio calido que esa noche, simplemente no había sido capaz de encontrar. 
La joven de los ojos castaños tomo asiento en un tronco convenientemente caído cerca de la fogata y alargando los brazos se enrosco en las pieles nuevamente. Aileen no pudo evitar entonces mirar fijamente la luna llena; recordando, obligadamente, que la misma había menguado al salir de casa apenas un par de días después del solsticio de verano. Apenas un par de días después de que aquel bardo peregrino que le llenara la cabeza con la promesa de un lugar mucho más hermoso del que jamás se hubiera atrevido a soñar —El Amazonia—, partiera sin dar una explicación alguna…

Por suerte Aileen era una chica lista, y había exprimido cada historia que el tuviera para ofrecerle sobre aquel lugar durante el tiempo que lo tubo; así que, cuando el partió, ella ya había recogido las piezas de un rompecabezas que si bien aun no era capaz de armar completamente, le estaban mostrando  el camino hacia su objetivo.

Ahora, a muchas lunas de distancia; en una noche fría, durmiendo a la intemperie y sin un solo dinar en la bolsa, la certeza de saber que la esperaba algo mucho mejor, era lo único que mantenía a Aileen fuerte y constante.

Un cardenal cantó desde un árbol cercano anunciando la proximidad del amanecer. Aileen rebusco dentro de su bolsa el arrugado mapa que le había servido de guía durante todo aquel tiempo, y a la luz del fuego marco con una “x” la aldea más cercana. Tal vez, si aprovechaba las primeras horas de la mañana, llegara ahí poco antes del medio día, y consiguiera algunas provisiones para  continuar su viaje. Al sur, siempre hacia el sur.
CAPITULO 1
Bardo peregrina
“Se dice que para llegar ahí, hay que sortear diversas pruebas en el camino y que solo aquel que se imponga con éxito será digno de ver el Amazonia: la tierra en la que el sol jamás se oculta” 
Aileen termino su relato en medio de vítores por parte de su embelesado público. La plaza central de la aldea, bañada por el radiante sol veraniego, comenzaba a vaciarse a medida que las felicitaciones llovían acompañadas de monedas sobre un viejo sombrero. 
Tal como la rutina lo dictaba, nada mas de haber pisado el borde de la aldea, Aileen se había lanzado en busca de la plaza principal y levantado la voz, había comenzando con el ya bien conocido “Le canto al Amazonia…”.  Arrojándose así, a relatar una historia tras otra justo como había visto hacerlo a su mentor en otro tiempo y viendo con agrado como con cada nuevo canto, su audiencia se acrecentaba. 
La entusiasta bardo recogió su sombrero y guardo las monedas en una bolsa de cuero que llevaba atada a la cintura. Estaba lista para una merecida comida en la posada local y un cómodo jergón de paja; lujos que su generoso público de esa tarde le permitiría darse antes de volver al camino. Marcho despacio, pasando entre grandes tumultos de gente y puestos de mercaderes que intentaban vender las cosas tres veces más caras de su verdadero valor. No era de extrañar, la misma escena se repetía encada aldea que había visitado hasta entonces.
La posada era una enorme casona de dos pisos que sobresalía por encima de las muchas  construcciones en el centro del pueblo. La gente iba y venia con una sonrisa en el rostro, lo que para Aileen solo podía significar una cosa: buena comida. Tan solo de abrir la puerta, un agradable olor le lleno los pulmones con lo que pudo identificar que seria estofado de venado y pan de nuez. Recorrió el lugar con la mirada y camino hasta la única mesa desocupada al fondo del establecimiento, donde una camarera le tomo la orden con una sonrisa en el rostro. Los bardos eran bien recibidos en casi todas partes, pues a todo el mundo le gustaba alejarse un poco de la realidad escuchando historias fantásticas de héroes y princesas... o de lugares maravillosos como El Amazonia. Lo único que agobiaba a la chica de esa forma de ganarse la vida, era que gracias a sus fantásticas historias algún otro ingenuo jovencillo se lanzara en una búsqueda que ni ella misma estaba segura de poder concluir.

“Tendrías que comenzar a cambiar de historias”, se reprendió a si misma en voz alta. Una voz detrás de ella, la contradijo casi al instante, indicándole que no estaba sola. Se giró para conocer al hombre de quién provenía aquella proclama y se quedo contemplando a un joven alto, de cabellos oscuros y de amplia y contagiosa sonrisa. 

Temiendo parecer falta de cordura al encontrarse en medio de un monólogo, la bardo solo se decidió a tomar su bolsa y pagar; pero se sorprendió al ver que el dinero recaudado ya no se encontraba en su lugar. El muchacho, quien parecía cada vez más inoportuno se enteró de lo que sucedía con tan solo echar un vistazo. Le contó como una mujer había sacado un paquete de su lado y se retiró prontamente, pero que no hizo nada pues pensó que se trataba de una conocida que le estaba jugando una broma. Ante la mirada de la chica, aquel  comprendió de inmediato que no era ninguna conocida, ni mucho menos una broma.
En un segundo la sonrisa que había adornado el rostro de Aileen durante toda la mañana se desvaneció como un puñado de arena arrastrado por el viento. Ideas como relámpagos atravesaron su cabeza pero ninguna pareció útil… ¡Correr! Claro, a pesar de estar agobiada por el viaje, prefería dejar sus últimas fuerzas huyendo cual caballo desbocado, que terminar colgada en la pared como muestra de lo que le pasa lo los morosos. Decidida a hacerlo empezó a contar mentalmente: uno… dos…

“Ella viene conmigo.” 
Una vez más aquella voz que ya se hacía conocida resonó a sus espaldas al momento en que un hombre se acercaba para recoger los trastos y de paso, para cobrar por ello. Entre tarareos, la chica recordó su embrollo y decidió aferrarse a su aparente salvador. Él la tomó del brazo y la condujo hacia fuera. Hubiese sido difícil adivinar, entre ella y el tabernero, quien estaba más confundido por lo que estaba sucediendo. Sin embargo cuando éste grito llamándolos ladrones, Aileen supo que no sería bueno, más aún, cuando el joven le susurro al oído diciendo  “Este es el momento en que te echas a correr.”
Derrumbó la mesa más grande con una estruendosa patada, la cual termino encima de dos hombretones que ahora se disponían a atraparlos. La muchacha seguía sin entender lo que acontecía, pero era obvio que no podía detenerse a preguntar. Volviendo al plan inicial, corrió a la entrada, donde un robusto soldado se interpuso en su camino y se dispuso a cargarla, momento que aprovecho para tomar una antorcha y noquearlo. Entonces ambos cayeron al piso inmóviles. 
El muchacho, que parecía muy divertido de enfrentarse a dos, armado simplemente con un asiento en la mano derecha y un cucharón en la izquierda, evadió hábilmente a sus captores para ayudar a la infortunada que permanecía en el piso aplastada por aquel robusto hombre, ahora inconciente. Los dos con gran esfuerzo apartaron aquella mole que yacía sobre Aileen, y se echaron a correr entre platos voladores y comensales que terminaron enfrascados en la trifulca.

El improvisado dúo, se abrió paso hasta una ventana cercana. Él, como todo un caballero dejo que el turno de tirarse primero lo tomase ella, pero Aileen se encontraba cegada por el pánico, así que un pequeño empujón hizo el trabajo, terminando la chica sobre una carreta llena de paja, donde ni bien había podido recuperarse cuando otro revuelo de la paja le anuncio que su compañero había saltado también.
Ofuscada y sucia, Aileen salió con paso firme y rumbo indefinido; sin embargo a pocos metros de distancia se vio obligada a detenerse por unas manos rudas que le sujetaron el antebrazo. Llena de cólera giró sobre sus talones dispuesta a decirle cuanto pasaba por su cabeza a aquel hombre que ya en tantos problemas la había metido, cuando en su rostro quedó plasmado el desconcierto al ver que quien la tenía sujeta, era el tabernero. 
Nuevamente una tormenta de ideas inútiles atravesó su cabeza y cerró los ojos decidiendo no pensar en que desdichada fortuna le aguardaría. Entonces, escucho un fuerte golpe. Asustada, y luego de un lapso de tiempo que para ella se hizo infinito, abrió los ojos lentamente y vio para su supresa, que su captor estaba tendido en el suelo cual si fuese una roca y el joven de negros cabellos sonreía, tras él, sosteniendo un gran mazo sobre sus hombros con aires de victoria.
“¿Te encuentras bien?” Pregunto el joven ante su mirada incrédula. “Oh! Por cierto, te he salvado la vida, pero no me he presentado, me llamo Etynatós.” 

Aunque Aileen ya no quería volver a verlo jamás; y ciertamente seguirle dirigiendo la palabra no estaba entre sus planes, la vida es irónica y probablemente ni ella, ni el, imaginaron lo que sucedería después…
CAPITULO 2

Un trío improbable
“Pues… gracias Etynatós.” Dijo Aileen decidiendo al fin que, al menos por cortesía, debía responder a su presentación. “Mi nombre es Aileen, y al parecer ya te debo dos grandes favores… pero como habrás visto en la posada, por ahora no tengo con qué recompensarte.”

“¡Oh!, no te preocupes por favor.” Descarto el chico haciendo un ademán con la mano libre. “No busco esa clase de recompensa…” Murmuro Etynatós y leyó confusión en el rostro de Aileen, que comenzaba a mostrar cierta impaciencia por dar media vuelta e irse. “¿Recuerdas que hace tres días estuviste recitando al atardecer en la plaza de Etonia?” La chica asintió. Eso había sido tres poblados atrás en su recorrido. 
“Sí, ese día no fue muy productivo. Pero por alguna razón el puñado de gente que escuchaba estuvo más atento que cualquier otra multitud.” 

“Bueno, entre ellos estaba tu servidor.” 

“¡¿Me estás persiguiendo desde entonces?!”. Grito Aileen con pánico en la voz, que esperaba no se escuchara tan estridente a los oídos de aquel muchacho como a los suyos.
“Yo no lo diría así. Te cuento.” Entonces, el avezado Etynatós se dispuso a relatar su historia.
Era un joven mago itinerante que recorría poblados con su oficio a cuestas haciendo toda clase de trucos que él mismo había inventado y acompañándolos con demostraciones de acrobacia que dejaban al público con la boca abierta. Cuando había visto a Aileen por primera vez estaba como ella, en Etonia; y ya que no tenía una ruta definida para sus viajes, había decidido probar su suerte siguiendo a esa chica que cantaba apasionadamente sobre un hermoso lugar… un tal Amazonia. Sin embargo, y a pesar de trabajar para la gente, Etynatós conservaba cierta timidez de la infancia y no quería asustar a la joven bardo al interrumpir el recorrido con su presencia, por lo qua había decidido mantenerse oculto… hasta entonces. La suerte había querido que el incidente de la posada le diera la oportunidad de ayudarla y hacer visible su compañía. En realidad, había estado cuidándola de lejos en el camino desde Etonia. 
“Asi que… ¿Por qué quieres ir a Amazonia?” Pregunto Aileen lamentándose mentalmente por tener que aceptar a este acompañante forzado –aunque muy oportuno-.

Etynatós, a quien los nervios le provocaban cierta inquietud en las manos, comenzó a rebuscar en un morral lleno de curiosidades, cajitas y cosas brillantes que utilizaba para los trucos, junto con algunas armas que combinaba con las suertes cuando la situación se tornaba peligrosa. 
“Sabes Aileen; soy un hombre que disfruta de su oficio y al que le gustaba viajar” comenzó el joven con voz tranquila “Pero se que no puedo hacer esto de por vida, así que quiero asentarme en un lugar mejor que las aldeas que he conocido hasta ahora. Se que hay más que esos pueblos de mercaderes sólo interesados en engañar a los viajeros, y que el mundo no termina en los puestos de frutas y verduras que se repiten de pueblo en pueblo…”

Aileen creyó comprender lo que el chico intentaba decirle. Etynatós buscaba una magia superior a la de sus trucos de feria; y sabía que estaba allí afuera. Sus relatos, lo habían convencido de que podría encontrarla en Amazonia… igual que ella. 
“Dijiste que no buscabas dinares como recompensa. ¿Qué buscas entonces Etynatós?” La bardo se encogió ante la mirada brillante del joven que finalmente había levantado la vista del suelo, y trato de relajarse adelantando la respuesta. 

“Permíteme acompañarte a Amazonia.” Contesto al instante, poniéndose en pie de un salto. “Prometo no molestarte, ni ser una carga en el camino.” 
Aileen sopeso sus opciones detenidamente sabiendo que quizá, no sería tan malo un poco de compañía. Para empezar, Etynatós la había ayudado sin conocerla –casi-, parecía sincero, y tenia esos ojos que le recordaban a un corderito mirándola suplicantes justo en ese momento. Era demasiado para ella. No tenia fuerzas, ni ganas, para discutirlo, así que lentamente, asintió. 

Sin más palabras Aileen recogió sus cosas, se puso en marcha y el mago acróbata camino a su lado. Hablaron sin descanso mientras seguían el rumbo que el mapa determinaba, y avanzaron con paso lento y seguro, aprovechando que el buen humor de Etynatós, para que Aileen sintiera menos el cansancio. 
Al llegar a una encrucijada en el sendero, éste se dividía en tres direcciones. El mapa de Aileen era muy antiguo y en ciertos puntos se desdibujaba. Ese era uno de esos puntos. Los dos viajeros sabían que no debían demorarse en la decisión, porque estaba por anochecer y todo se complicaba cuando el sol se escondía, así que después de analizar el mapa y preguntarse qué sería lo más acertado, decidieron dejarle a la suerte la elección de sus próximos pasos. Aileen giró en el lugar con los ojos cerrados y señaló en una dirección. 
“Por la derecha entonces.” Afirmo Etynatós, y siguieron caminando por el sendero de la derecha. 
Habían avanzado sólo un centenar de metros, cuando los sobresaltó un ruido extraño que parecía venir de la espesura. No tuvieron tiempo de reaccionar, ni de esconderse, cuando de entre los arbustos emergió un imponente tigre blanco que se acercó hasta donde estaban, con paso majestuoso, muy lento y rítmico, casi hipnótico. Como era de esperar, Aileen y Etynatós se paralizaron ante la bestia que los miraba fijo y a los ojos. Era tan bella como temible y sin embargo, algo en la suavidad de sus pasos los tranquilizaba. Cuando la distancia entre el animal y los viajeros era mínima, el tigre se sentó sobre las patas traseras. Con el corazón helado, Aileen y Etynatós no pudieron hacer otra cosa que permanecer inmóviles.
“No teman, viajeros estelares. No voy a hacerles daño, pueden confiar en mi naturaleza.” Hablo el tigre completando el estupor de los muchachos. “Los conozco, Aileen y Etynatós; los he visto en sueños hace dos noches y se que están de camino hacia Amazonia, la tierra donde el sol jamás se oculta.” La bardo y el mago asintieron suavemente aun con la boca ligeramente abierta. “La tierra de aquel sol que no lastima, aunque no duerma jamás. Allí donde la naturaleza y los seres viven en armonía, como los dioses quisieron al principio.” 

Para ese momento, Aileen y Etynatós ya no se sentían tan mareados por el terror, así que buscando en lo profundote su garganta, Aileen al fin dio con su voz.
“¿Quién eres? ¿Cómo nos conoces? ¿Por qué has venido a nuestro encuentro?” balbuceo atropelladamente.
“Mi nombre es Palisendra. Soy lectora de runas y ésta es una de mis formas. En realidad, lo mejor hubiera sido encontrarlos en mi forma humana, pero hace tiempo un hechicero negro congeló mi capacidad para transformarme y desde entonces no he podido regresar a mi verdadera naturaleza.”

“¿Y cómo es que entendemos lo que dices?” Preguntó Etynatós.

“He ahí lo maravilloso, Etynatós; Aileen ha sido barda en todas sus vidas anteriores, pero siempre en tierras diferentes. Por eso ha reunido las lenguas del mundo en su interior. Los idiomas antiguos y actuales del mundo incluyen las lenguas que no son humanas.”
“¿Y yo? Apenas hablo y comprendo mi propio idioma.” murmuro Etynatós.

“Las personas tienden a imponerse límites a sí mismas, muchos más de los reales. Aileen también tiene el don de la telepatía y te transmite lo que digo. No hay tiempo ni espacio para ese poder. Es inmediato. Tú captas el significado como si fuera tu propia lengua, porque tu magia va mucho más allá de los trucos callejeros con los que te ganas la vida.”
Los jóvenes no salían de su asombro y ante la suavidad de las palabras de la –ahora sabían- tigresa, el miedo se había desvanecido. 

Palisendra era bellísima, incluso en su forma de tigresa. Había un dejo de ternura salvaje en todo su ser que se transmitía en la sutileza de sus contornos, en el volumen de su voz, en la cadencia de sus movimientos. Era poderosa y gentil. 

La noche los había alcanzado mientras hablaban, de manera que decidieron montar un campamento. Palisendra, siendo la única en su raza que amaba el fuego, se recostó junto a la hoguera. Las llamas matizando su pálido pelaje ante la luz crepitante de la fogata.
Palisendra les contó que tal como sabía Aileen el camino hacia Amazonia estaba sembrado con pruebas que los viajeros debían superar, y que para lograrlo, eran imprescindibles ciertas condiciones y capacidades naturales. Lo principal era descubrir los dones que cada uno ya tenía en su interior, reconocerse valioso. Dejar de lado el miedo irracional, aunque era preciso respetar a la naturaleza y sus fuerzas; mantener vivo el espíritu luchador, el afán de supervivencia y la confianza en uno mismo y en los demás. Aileen y Etynatós supieron entonces que la dicha los acompañaba, al haber cruzado su camino con el de Palisendra. 

“Si eres tan poderosa, ¿cómo puede ser que un simple hechicero te haya impedido volver a cambiar de forma?” pregunto Aileen que finalmente había perdido en lucha contra su innata curiosidad de bardo.
Los ojos celeste cristal de Palisendra cambiaron a negro profundo y su aspecto todo pareció modificarse. Entonces un rugido descomunal retumbó en la noche y apagó el fuego con su aliento.

“¡Sólo la sangre de la barda y el mago marcarán el final del hechizo! No teman. Libérenme, y la recompensa será justa.”
“¿Como?” pregunto Etynatós desde su escondite tras la espalda de Aileen.

“Mezclando su sangre.” Sentencio Palisendra inflexible.

Temblando y sin tiempo para pensarlo dos veces, Aileen y Etynatós se cortaron apenas las palmas de las manos y las estrecharon. Temían que no fuera suficiente. De seguro se enterarían pronto. La oscuridad y el ruido de la respiración de la bestia eran lo peor. Sin embargo, algo les decía que debían seguir confiando en Palisendra; después de todo, una lectora de runas podría ser muy útil para llegar sanos y salvos al Amazonia.
CAPITULO 3
Revelaciones
El viento se sintió de lleno en los rostros de Aileen y Etynatós. Segundos que parecieron minutos transcurrieron, y en lontananza la luz cegadora de un relámpago eclipso el cielo provocando un estruendo que lastimo los oídos de los ahí presentes, sobresaltando sus ya de por si agitados corazones. La respiración de la bestia se hizo rápida y Etynatós sintió como Aileen oprimía su mano fuertemente. Un segundo rayo cayó esta vez bastante cerca, bañándolos por un instante con su relampagueante luz, dejando ver que la bestia había cambiando, se había hecho más grande. Entonces yo no solo fue Aileen quien oprimía fuerte. Ambos, bardo y mago, pudieron sentir la angustia emanando de su propia sangre.  

“¡Esta escrito que su sangre purificara el hechizo!... ¡No deben temer ante los que sus sentidos perciben!” fue la voz de la Palisendra.

Justo en ese instante, la tierra cimbró ligeramente debajo de sus pies. La luz de un tercer rayo los ilumino nuevamente y ambos chicos observaron, que la bestia se había levantado sorpresivamente sobre sus patas traseras, imitando la posición de ataque de un oso rugiendo fuertemente. Sus corazones latieron desbocados en sus pechos, mientras sus manos continuaban firmemente unidas. Entonces, la tormenta presagiada por los intensos rayos los abatió. Las fuertes gotas se estrellaron contra sus cuerpos, que permanecían rígidos de miedo y en un segundo todo cambio.  

Ante ellos, la bestia desprendió de su cuerpo una luz amarilla muy intensa; tan intensa que hirió sus pupilas. Ellos entrecerraron sus ojos debido a la lluvia y a la lastimosa luminosidad hasta que lentamente esta aminoro, para dar paso a una luz blanca que alumbro gran parte del camino. Fue entonces, cuando Aileen y Etynatós observaron el maravillo cambio. El cuerpo de la bestia se había hecho semitransparente, revelando en su interior, la delicada forma de una mujer.  El miedo y la angustia se disiparon, para dar paso al asombro y a la expectación mientras la lluvia se detenía por completo. Los asombrados muchachos observaron en completo silencio como el cuerpo de la bestia desaparecía por completo, y la mujer que habitaba en su interior permanecía, revelando que la luz emanaba de ella. 
“Aileen y Etynatós…” llamo la voz delicada y suave de la mujer en el centro del círculo de luz. Llevaba una especie de vestido en color lavanda; sus cabellos rojos como el fuego llegaban debajo de sus hombros y permanecía de pie con la cabeza ligeramente agachada. Los dos jóvenes, la escucharon asombrados, sin soltarse. “No teman… no tienen porque hacerlo.”  Fue entonces cuando sus manos se soltaron.
Palisendra lentamente levanto su rostro hacía ellos, revelando por completo su identidad humana. La luz aun destilando de ella, le daba un aspecto fantástico y sublime. Era una joven simplemente bella.

“Mis jóvenes amigos… gracias.” Y les regalo una sonrisa sincera y hermosa. Ambos jóvenes la miraron fijamente y contagiados por la sonrisa de ella, sonrieron también. “Ahora si me lo permiten, estaré honrada de acompañarlos en la larga travesía para llegar hasta Amazonia. Les aseguro que puedo ser de gran ayuda.”
“Por supuesto, Palisendra. Eres bienvenida a unirte a nosotros.” dijo Aileen, mientras Etynatós sonreía, asintiendo en silencio.
“Debemos partir con el alba, ahora que he recuperado mi forma humana. El mago oscuro que me condeno, vendrá a buscarnos para cobrar venganza.”
“¿Quién es él?” pregunto Etynatós.

“Su nombre es Arion. Es el hechicero negro, más despiadado y cruel que ha visto esta edad. También es muy poderoso y tiene espías regados por los bosques y los caminos, que pueden tomar la forma de animales… debemos estar completamente alertas.”
Ambos chicos afirmaron de forma solemne. Aunque tenían aún varias preguntas, prefirieron no hacerlas, ya habría tiempo para eso.

Aileen y Etynatós se despertaron un poco antes el alba. Esa noche a pesar del cansancio físico, no durmieron del todo. Los hechos fantásticos y asombros vividos la noche anterior habían hecho que Morfeo no los cubriera del todo. Estaban aún sentados sobre sus respectivas pieles, terminando de despertarse, cuando Etynatós le dio un ligero golpe con su pie a Aileen, quien seguía con esos ojos castaños somnolientos y se tallaba la cara. Ella al sentir el pequeño golpe lo miro y él hizo un movimiento de cabeza para indicarle el lugar donde se suponía debería estar acostada Palisendra.

“¿A donde se fue?” le pregunto ella en un susurro.

“No se…” contesto el de la misma forma.

“¡¿Qué no dormiste aquí?!” lo miro fijamente.

“¡Igual que tú!, ¿Cómo se supone que debo saberlo?”
“¡Bien!” se dijeron los dos al mismo tiempo.

Los dos se levantaron dispuestos a buscar a la Palisendra, cuando escucharon algunos ruidos, justo detrás los arbustos a sus espaldas.

“¿Qué fue eso?” pregunto Aileen alerta. 

Etynatós la miro serio por un momento y luego le sonrió. Se coloco delante, para quedar entre ella y los arbustos, y de esa forma avanzaron de forma cautelosa hacía ahí. Cuando estuvieron lo bastante cerca, se asomaron por entre la maleza y vieron a Palisendra sentada sobre una piel, de espaldas a ellos, y en posición de flor de loto. Tenía la cabeza inclinada hacía adelante, parecía como si estuviera haciendo algo.  Los chicos se miraron interrogantes entre ellos; estaban a punto de regresar sobre sus pasos cuando la voz de Palisendra los paralizo.

“Pensé que no se despertarían nunca” Ambos se volvieron despacio y la observaron nuevamente. “Acérquense”
Ellos cruzaron sus miradas brevemente y Aileen fue la primera en acercarse a donde estaba la mujer. Etynatós se encogió de hombros y la siguió. Una vez que llegaron a la posición de Palisendra se sentaron frente a ella, y observaron que la bella mujer tenía en sus manos una tabla de madera, adornada con algunos grabados. Los chicos miraban alternativamente los ojos de Palisendra y la tabla que sostenía con sus manos, sin entender de donde había salido.  

“Las runas son sabias y nos develan los secretos pasados y futuros, su origen es puramente divino y no debe dejarse al azar lo que escrito esta.”
“¿Y que esta escrito?” pregunto Aileen.

“La naturaleza de los desafíos y pruebas que tendremos que pasar para llegar a Amazonia”
“¿Desafíos y pruebas?” pregunto Etynatós con aprehensión.
“Eso es lo que dijo. ¿Asustado?” bromeo Aillen haciéndole cosquillas justo bajo las costillas.

“Misterioso e impredecible es el camino que nos espera para llegar al lugar en donde el sol jamás se oculta, no obstante, a pesar de los obstáculos, no estaremos solos en esto” interrumpió Palisendra cortando la conversación de raíz. Dicho lo anterior se levanto rápidamente, dejando a ambos con más preguntas sin formular. “Debemos irnos ya, Arion esta cerca.”
Rápidamente el grupo recogió sus cosas y emprendieron nuevamente la marcha, basándose en el mapa antiguo de Aileen, mismo que Palisendra había calificado como acertado.

Después de haber caminado por cuatro horas seguidas, y tras haber comido tan solo algunas manzanas que encontraron en el sendero, Aileen, Etynatós y Palisendra salieron del camino para dirigirse a un riachuelo que pasaba cerca, donde se refrescaron y bebieron agua para seguir con su travesía. Al reanudar la marcha, ambos jóvenes charlaron con Palisendra sobre sus vidas y su enorme deseo de encontrar Amazonia. Ella los escucho con atención, como si los conociera desde mucho tiempo atrás, sonriendo, como quien se reencuentra con viejos amigos después de muchos años.

Cuando el ocaso se anunciaba, los tres jóvenes aún caminaban, siempre alertas a las criaturas del bosque y a sus sonidos. Habían transcurrido solo algunos minutos, cuando el cuerpo de Palisendra se tenso repentinamente frente una curva del sendero.

“Alto” les dijo.

Aileen y Etynatós se detuvieron un tanto forzados, ya que iban demasiado concentrados en sus pasos y en la amena charla que sostenían.

“¿Qué pasa?” pregunto Etynatós.

“Escuchen” y se llevo los dedos a sus propios labios para indicarles silencio a ambos. 
Ellos asintieron sin pronunciar palabra alguna, y el trío miro hacía la curva del sendero. Se acercaron despacio y conforme lo hacían el sonido comenzó a hacerse más claro; entonces a solo unos metros de la curva, el sonido armonioso de las cuerdas de una lira inundo sus oídos. Los tres se miraron entre si. Continuaron caminando y entraron en la curva.

A unos veinte metros justo a la mitad del sendero, sentada sobre una piedra, se encontraba una joven mujer que parecía muy concentrada en su labor de estar tocando la lira, a la que Aileen y Etynatós miraron curiosos. La música que emanaba del instrumento era melodiosa y tranquila, como si de un réquiem se tratara. Los dos jóvenes no sabían que hacer, tenían miedo de que ella fuera una de las criaturas espías de Arion. Se volvieron para mirar a Palisendra en espera de una respuesta, pero la bella mujer miraba fijamente los lentos movimientos de los dedos de la joven que tocaba la lira. Entonces la música termino de súbito y los chicos volvieron a posar su vista en la misteriosa joven.

“La bardo, el mago y la mujer que lee las runas.” fueron sus primeras palabras.

“¿Por qué de repente somos tan conocidos?” le pregunto por lo bajo Etynatós a Aileen quien negó solo con movimiento su cabeza en silencio.

Estaba a punto de volver a decir algo, cuando sintió un leve codazo por parte de Aileen indicándole que guardara silencio. La intrigante joven de la lira se puso en pie de un salto y los miro con detenimiento. Era de estatura más baja que los tres, sus ojos eran azules, tan azules que hasta lo blanco parecía azulear. Les regalo una sonrisa amistosa, mientras que sostenía la lira en su mano derecha.  

“Hace tres noches la luna revelo que pasarían por aquí, este es el camino que va hacía Amazonia”
“¿La luna te lo revelo?” le pregunto Etynatós sintiendo la mirada fija de Aileen.

“Si, la luna” les volvió a sonreír “llegue aquí ayer, y los he estado esperando desde entonces.”
“¿Pero quien eres tú?, ¿Cómo es que nos conoces?” le pregunto ahora Aileen.

“Mi nombre es Altaír, y ya les dije que la luna me dijo que vendrían”
“¿Cómo sabemos que no eres un espía de Arion?” le pregunto el chico.

“Porque no los soy”
Ambos jóvenes la miraron serios y no convencidos por esa respuesta tan simple.

“No lo soy, aunque si conozco a Arion”
“¡¿Lo conoces?!” gritaron los dos al mismo tiempo.

“Lo conoce.” confirmo Palisendra, hablando por primera vez.

“Tu, ¡¿la conoces?!” Aileen y Etynatós preguntaron nuevamente al unísono “¡¿Por qué no nos dijiste?!”
“Porque no me preguntaron” se encogió de hombros.

“Palisendra, hace mucho tiempo…” 

“Mucho Altaír”

Ambas sonrieron y los dos chicos se mostraron confundidos, así que ellas procedieron a explicarles.  Altaír era una hechicera blanca, que aplicaba sus hechizos a través de la música de su lira. Podía encantar seres humanos y animales, pero a diferencia de Palisendra, no podía cambiar de forma.  Ambas habían luchado con Arion mucho tiempo atrás, y mantenían una amistad a raíz de eso.

“¿Por qué nos esperaste aquí?” le pregunto Palisendra.

“La luna dijo que debería acompañarlos en el camino hacía Amazonia.”
“¿Porque?” pregunto Aileen que comenzaba a desconfiar de aquella chica que insinuaba hablar con la luna.
“Porque esta escrito que así será.” le contesto Palisendra.

“La luna también dijo eso, me alegro que la bardo y el mago te hayan liberado de la forma animal en la que Arion te encerró.”
“Estaba escrito que sucedería así, su visita me fue anunciada en sueños.”
“Bien” les dijo Altaír “es hora de buscar un lugar donde pasar la noche, el sol se ha ocultado ya y el bosque es peligroso, los espías de Arion los siguen de cerca y pueden estar en cualquier sitio.”
“También lo he sentido.”

Ambos jóvenes miraron a Palisendra al decir esas palabras.

Así que el grupo salió del sendero y se dirigió a una cueva que se encontraba colina abajo, decidiendo de común acuerdo que ahí se resguardaron de los animales del bosque y del frio que empezaba a sentirse esa noche.
Etynatós y Aileen encendieron rápidamente una fogata y el grupo de ahora cuatro personas se sentaron alrededor del fuego. Después de una ligera cena, el silencio se apodero del lugar hasta que Altaír rasgo su lira y un melodioso sonido llenó la cueva, siendo este tan armonioso que parecía que las llamas del fuego danzaban con el sonido, como si de un hechizo se tratara.

CAPITULO 4

Amigos al rescate

Los primeros rayos de luz entraran a la cueva desvaneciendo la paz de los intrépidos aventureros. Unas presencias malignas se acercaban sigilosamente y Aileen y Etynatós dieron gracias por contar ahora con la compañía de dos poderosas: Palisendra y Altaír. 
“Son enviados de Arion, puedo sentirlo.” Dijo Altaír tensa.

“Tienes razón” confirmo Pelisendra “debemos estar preparados. Aileen, Etynatós, apaguen la hoguera y pónganse a salvo.”
Mientras que los dos jóvenes apagaban apresuradamente lo que quedaba de la fogata, Altaír la joven hechicera de ojos azules empezó a tocar su lira, hechizando a cada criatura dentro y fuera de la cueva. Cada nota que salía del magnífico instrumento era una indicación para cada uno de ellos, que tomaban posición según el mandato de la gran hechicera. Palisendra mientras tanto, se concentraba para realizar una nueva transformación. 

“tineomus homophus or dragonus podirium… transfórmame de humana a un poderoso dragón…” Recito ella con los ojos cerrados. Al instante una luz envolvió su cuerpo, haciendo que se transformara en una gigantesca dragón roja. Aillen y Etynatós, no pudieron hacer más que refugiarse tras unas rocas en el fondo de la caverna, cuando, desde las afueras de la cueva empezaron a escucharse voces.
“¿Vieron esa luz?” Dijo uno de los guerreros.
“Si ¿y escuchan eso?” respondió otro.
“Es una melodía, como de una lira” comento un tercero.

El líder; un forzudo hombre de aspecto rudo, ordeno la entraba, y sin rechistar, los guerreros entraron. Alertas y a la expectativa de que cualquier cosa podía suceder, cincuenta guerreros fueron entrando en columnas de dos, avanzando cada paso con temor; pues habían escuchado del gran poder de la hechicera Altaír y Palisendra la lectora de runas. Les tenían respeto y miedo. Se guiaron en la oscuridad por la  creciente melodía que sonaba más y más al fondo esperando que sus presas estuviesen distraídas para capturarlos con mayor facilidad, cuando de repente, todo quedo en silencio.  

“Ya no se escucha nada” murmuro el hombre que iba a la cabeza. 
“Es cierto y ahora ¿que haremos?” pregunto alguien algunos metros mas lejos. “¿Como que nos guiaremos?” 
“Tendremos que regresar, quizás ya ni se encuentran en la cueva.” Propuso el primero. 
La moción fue aceptada por todos.

“Silencio” grito el líder de los guerreros “Tenemos una misión y no regresaremos hasta haberla cumplido, ¡¿está claro?!”
“¡Si señor!” respondieron los demás al unísono.
“Nos dividiremos en cuatro grupos” continuo el líder con una sonrisa satisfecha. “uno regresara para revisar los alrededores y evitaran que escapen, los otros tres nos adentraremos más en la cueva y los buscaremos. Ellos están aquí, puedo sentirlos… y no nos iremos hasta encontrarlos, ¡¿entendido?!.”
“Si señor” volvieron a responder.
“Muy bien. Vamos ya, apúrense cuerda de cobardes…”

Y cada grupo tomo su camino.
Mientras tanto, la hechicera y la lectora de runas aprovechando la oscuridad y habiendo escuchado todo, decidieron dividirse el trabajo.
“Pali” murmuro Altaír “tengo una idea.”
“Escucho” respondió Palisendra.
“Yo puedo atacar a dos de los grupos, el que se encontrara en la entrada y el que se fue por la izquierda. Ya he pedido ayuda a algunos de los animales de la cueva y el bosque; pero  necesito que por favor te encargues de los que van por el centro y la derecha. Te enviare a alguno de nuestros amigos para que te apoyen”

“Buena idea Altaír, hagámoslo así” 
“Estupendo, les daré una señal cuando todo este lsto. En el momento que empiece a tocar nuevamente, atacaremos, ¿de acuerdo?”

“De acuerdo. Aguardare tu señal, tranquila. Solo espero que Aileen y Etynatós se encuentren bien.”

Hechicera y lectora de runas se miraron a los ojos y se dieron todos los ánimos que necesitaban expresando la confianza que sentían la una por la otra. Entonces Palisendra tomo su puesto de batalla, y espero a que Altaír diera la señal de ataque. 
Los guerreros solo habían avanzado unos pocos metros y el silencio que los rodeaba ya comenzaba a enloquecerlos; no les gustaba la idea de estar adentrarse a una cueva oscura y húmeda; pero ordenes eran ordenes y debían acatarlas.
Cuando Altaír notó que llegaba el momento de pelear, sin dudarlo dio la señal y empezó a tocar. Los hombres dentro de la cueva se sobresaltaron al escucharla, ¿por que repentinamente volvían a escuchar aquella melodía?, ¿y que era ese ruido?, ¿Pasos y alas revoloteando?, antes de que pudieran entenderlo un grupo de murciélagos empezó a golpearse contra uno de los grupos, intentando morderlos y dejarlos ciegos mientras las arañas trepaban rápidamente por sus tobillos. El grupo que se encontraba a las afueras de la cueva fueron atacados por ardillas, aves y venados, que pateaban y mordían en cualquier lugar en la que tuvieran oportunidad, haciendo imposible que aquellos hombres seguidores de Arion, el hechicero negro, pudieran defenderse.
Al mismo tiempo Palisendra luchaba valientemente contra varios hombres escupiendo fuego y dando coletazos. Habían llegado a ayudar los osos, lobos y panteras que Altaír había contactado, y se habían dividido por manadas para atacar; mordiendo, arañando y dejando gravemente herido a aquel que se les cruzaba por el frente. Poco a poco los hombres de Arion iban cayendo inconscientes, muertos o simplemente huían de la batalla. Pese a todo, había algunos que aun peleaban valientemente. Los animales se estaban quedando sin fuerzas, la batalla no cedía sin embargo, entonces, de la nada, salio un ejército de pequeños hombrecillos que empezaron a atacar a los guerreros con hachas y mazos causando la muerte de alguno de ellos. Cuando el líder de aquellos guerreros vio la batalla perdida, dio la orden de retirada, haciendo eco por toda la cueva, demasiado tarde, pues para entonces los hombres habían huido despavoridos. 

Los animales celebraron, aullando, gruñendo y cantando, felices por haber sido de ayuda para aquella bella hechicera de música celestial.
Palisendra prefirió continuar con su estado de dragona, por prevención si es que había algún ataque de parte de los hombrecitos, Altaír, dándose cuenta de la nueva tensión que se estaba creando, decidió tomar la iniciativa y se acerco al grupo de hombrecillos.
“Buen día, mi nombre es Altaír, la hechicera.” Comenzó ceremoniosa. “Ante todas muchas gracias por habernos ayudado. Si les hemos invadido su hogar y causado algún inconveniente por favor discúlpenos; como pudieron observar nos atacaron seguidores del hechicero negro Arion, por lo que tuvimos que realizar la batalla en esta cueva.” Continúo señalando con su mano alrededor. “pero apenas nuestros pequeños amigos animales recuperen sus fuerzas y vayamos por nuestros otros dos amigos humanos, nos alejaremos de aquí.”
Uno de los hombrecitos, probablemente el mas pequeño que Altaír hubiera visto, de cabello, bigote y barba oscura, y de profundos ojos negros, se acerco a la hechicera con cautela.
“Saludos, Altaír gran hechicera y Palisendra lectora de runas, mi nombre es Monir, el líder de los enanos aquí presente y de la ciudad llamada Geda. Por favor cambie de forma que no les haremos daño…” dijo mirando a Palisendra. 
Una luz blanquecina envolvió el cuerpo de la lectora de runas, y su forma volvió a ser humana. Se coloco al lado de Altaír y continúo con la conversación.
“Como ha dicho Altaír, agradecemos de corazón su ayuda y lamentamos que se hayan tenido que unir a esta batalla… A propósito, ¿como saben quiénes somos?”
“No se preocupe poderosa Palisendra; nosotros estábamos trabajando como de costumbre, cuando escuchamos su maravillosa melodía” dijo mirando a Altaír “Que nos dio a entender que se estaba dando inicio a la profecía…” Altaír y Palisendra miraron sorprendidas al hombrecillo que apenas les llegaba por arriba de la cintura. “Tranquilas, pronto entenderán…”
“¿Que profecía?” pregunto Palisendra.
“La que dará fin al reinado del mal del hechicero negro Arion…” Todo quedo en silencio por unos segundos. “Por favor, vengan a nuestro hogar, sería un honor si pasan por nuestra pequeña pero noble ciudad, allí les daremos de comer, curaremos a sus amigos heridos y les contaremos todo lo que deseen saber sobre la profecía… además, allí están sus otros dos amigos esperándoles.”
“¡Aileen y Etynatós!” dijeron al mismo tiempo Altaír y Palisendra.
“Si, los mismos. Los encontramos cuando veníamos en camino a la batalla” expreso el enano “y los he encargado con dos de mis mejores soldados. Ellos los pusieron a salvo en nuestra ciudad. Así que no se preocupen dentro de poco se reunirán con ellos” Palisendra y Altair se miraron silenciosas, como decidiendo si debían creer en aquellos hombrecillos, o buscar por su cuenta a Aileen y Etynatós. Al final, se encogieron de hombros y decidieron confiar. “Por favor sígannos.”
Iniciaron la caminata, adentrándose en la cueva hasta encontrar unas escaleras, que comenzaban el descenso. Desde lo alto, podían verse unas pequeñas casitas iluminadas por antorchas y un letrero en arco que decía “Bienvenidos a ciudad Geda”. No habían puesto un pie en la cuidad cuando Monir corto el paso para dar ordenes a sus comandantes.
“Igor, ve con tu grupo y lleven a los animales heridos al hospital de la ciudad. Amain, lleva al resto a un lugar cómodo para que puedan descansar, y dile a las mujeres que le lleven comida y agua.”
“A la orden jefe” respondieron los dos enanos saludando muy fiemes.
“Gran Altaír y poderosa Palisendra, por favor síganme a la casa de reuniones de la ciudad, allí las atenderemos como se merecen y encontraran a sus amigos” expreso Monir.

Al entrar a la casa, Altaír y Palisendra notaron a lo lejos dos figuras conocidas. Eran Aileen y Etynatós. Palisendra los llamo efusivamente y cuando estos se volvieron para verla, ya la vieron correr a abrazarles. 
“¿Están bien?”

“¡si!” 
“¿Qué fue lo que paso aya en la cueva?” pregunto Aileen tomando la iniciativa.

“La batalla fue dura” dijo Palisendra “los soldados a pesar de todo eran fuertes y algunos muy valientes… de no ser por nuestros intrépidos amigos y estos valientes enanos no hubiéramos podido ganar.”

“Es verdad” reafirmo Altair. “Ahora ustedes cuéntenos ¿Cómo es que llegaron aquí?”
“Vale” dijo Etynatós “pues, estábamos detrás de unas rocas, muy nerviosos, rezándole a los Dioses porque les fuera bien y muy frustrados por no haber podido ayudarles, cuando percibimos que poco a poco se iban acercando unos pasos. Yo coloque a Aileen en contra de las rocas y me puse frente de ella para defenderla de cualquier peligro, cuando de repente sentí que alguien me tomaba del brazo. Empecé a forcejear, pero estas personitas eran más fuertes que nosotros y…” Etynatós se quedo callado. No le gustaba tener que decir que un puñado de hombrecillos lo habían vencido.
“Y entonces ellos dijeron” continuo Aileen sacando a Etynatós del apuro y presionando su garganta para fingir una voz mas grave “no teman, somos sus aliados. Iremos a ayudar a sus amigos, mientras a ustedes los llevan a un lugar seguro”. Y así llegamos aquí.” Termino de comentar Aileen 
A su espalda, se escucho el ruido de una campana y una pequeña enana les hablo.

“Gran hechicera Altaír, poderosa Palisendra, gran bardo Aileen y mago Etynatós. Mi nombre es Matilda, soy la esposa de Morir; por favor tomen asiento y les serviremos la comida. En unos instantes vendrá mi esposo a contarles la profecía.” La propuesta fue recibida con gusto, y los valientes aventureros comieron y bebieron, hasta quedar satisfechos. Al terminar Monir entro en la sala con actitud seria.
“Espero que hayan disfrutado de su comida valerosos héroes. Ahora, mientras descansan procederé a contarles la profecía que nos ha mantenido con esperanzas todos estos años” Detrás de ellos se levanto poco a poco una cortina, dejando descubierto algo que les dejo sin respiración. Era un dibujo de ellos cuatro allí, en la pared y por su estado debía tener varios cientos de años de antigüedad. Monir continuo “hace 350 años cuando mi querido padre “Agamenon el valiente”, salió de expedición con un grupo de valerosos soldados enanos por comida para sus esposas e hijos. En el camino se encontraron una hechicera, tan bella como la que está aquí ante nosotros, que se encontraba mal herida. Mi padre se compadeció de ella y la trajo a nuestra ciudad, donde mi querida madre cuido de ella y la atendió cuanto mas pudo. Sin embargo a la hechicera le quedaba poco tiempo de vida, así que cuando recupero un poco la conciencia, pidió que se acercara mi padre. Mi madre y yo que a pesar de tener pocos años de vida ya era consciente de lo que sucedía a mi alrededor, nos quedamos cerca y escuchamos todo lo que dijo.
“Gracias pequeño hombre, por haberte compadecido de mi. Estoy siendo perseguida por un malvado hechicero, con sed de sangre, poder y lujuria, quiere saber el paradero de mi pequeña hija, pero huí aunque resulte gravemente herida, por lo que quiero pedirte un gran favor. Con las pocas fuerzas que me quedan, encapsule todo mi poder y lo escondí, solo tu y familia saben donde esta. Te ruego que se lo hagas saber a saber a mi hija, buen hombrecillo, y como pago, haré un hechizo de prosperidad y protección para tu ciudad, aunque para que surta efecto antes debes deshacerte de mi cuerpo…”
“Como sabremos quien es tu hija?” Pregunto Agamenon.
“Se darán cuenta apenas la vean. Ella será muy parecida a mí… blanca, joven, rubia de ojos azules intensos, tendrá una lira como instrumento musical con el cual realizará poderosos hechizos. Se lo he dado como regalo en su primer cumpleaños… además, vendrá acompañada de tres personas: una lectora de runas llamada Palisendra que cambia de forma humana a animal, una bardo de tierras lejanas que lleva como nombre Aileen y un mago llamado Etynatós. Todos ellos están destinados a derrotar a Arion. Y cuando mi hija obtenga mi poder, se hará tan fuerte como su padre, por eso el nos busca, para asesinar a la que está destinada a ser su destrucción, la que es sangre de su sangre, su hija…”

“Pero, ¿Cómo es que sabes todo esto?,¿acaso eres una especie de oraculo?” 
“No, no lo soy; tan solo lo se, porque fue el regalo que le pedí a los destinos para mi niña. Me preocupaba mucho su futuro… por favor ayúdenla, la deje en un lugar seguro por ahora, pero vendrá, se los aseguro.”
“Mi padre, aunque triste con todo lo relatado, le dio su palabra de ayudarla, y ella realizo los hechizos. A los pocos momentos falleció… mi padre organizó un grupo para llevarla fuera de la ciudad y enterrarla con honores en el bosque, pero fue interceptado por Arion y sus hombres, y le asesinaron. Por ello jure seguir la promesa que mi padre le hizo a aquella hechicera y así vengar a mi padre…”
Todos estaban tan impactados y sorprendidos por la historia que no se habían dado cuenta que Altaír había empezado a llorar. Aileen la abrazo con fuerza para consolarla, Etynatós no podía expresar palabras y entre agitados pensamientos Palisendra solo pudo llegar a una conclusión.
“Así que tu…eres…” comenzó sin atreverse a terminar la frase.
“Así es” dijo Altaír “yo soy la hija de Esmeralda, y mi padre es Arion. Mi madre dio su vida por salvarme no solo a mi, sino a todo el mundo de las manos de ese ser… ahora yo debo cumplir con mi destino.”
“Así como yo debo cumplir con el mío” concluyo Morir. 
El silencio cayo sobre la habitación como un manto casi perceptible. Todos asintieron en silencio asumiendo la totalidad de las palabras antes dichas y respiraron profundo.

“Bueno chicos” comenzó Morir rompiendo el silencio “es hora de descansar. Hemos preparado unas camas para ustedes. Son humildes pero cómodas. Mañana saldremos una hora antes del alba, porque el monte Samuk queda muy lejos.”
“Ese es uno de los lugares que aparece en el mapa” expreso Aileen.
“Así es” respondió Monir “dicen que cerca de allí se encuentra Amazonia, la tierra en la que el sol jamás se oculta.”
“¿Entonces que esperamos?” dijo Altaír con una pequeña sonrisa.

“¡Dormir!” contestan Aileen y Etynatós al unísono. “mañana hay mas aventuras con que encontrarnos” continuo Etynatós.
“Y peligros a vencer” concluyo Plisendra.
Todos comienzan a reír, y así los valientes héroes se van a dormir tras un día de batalla, grandes historias, aventuras en búsqueda de Amazonia y una profecía por cumplir…

Capitulo 5

Secretos a la orden
Luego de que los valientes guerreros sobrevivieran a la ensalada de emociones de la noche anterior; ya compuestos y decididos a emprender el nuevo rumbo, Aillen, Etynatós, Palisendra y Altaír se despidieron de los honorables y valientes hombrecitos dando gracias por su hospitalidad.

Partieron así todos ellos, más Morir, guiándose con el viejo pero acertado mapa de Aileen. La bardo no paraba de comentar con Etynatòs lo sucedido el día anterior, mientras Altaír tocaba la lira con melodías realmente apacibles, y Palisendra y Monir iban atentos a cualquier movimiento que les pareciese extraño. Tanta paz y belleza en los alrededores del camino, se vio interrumpido por un joven alto, rubio, de ojos azules y mirada misteriosa que salio a su encuentro desde la maleza. Todos se miraron extrañados por su repentina aparición dudando un par de segundos de, si se trataba de algún sujeto malintencionado. Aileen, para romper el incomodo silencio se presento junto con sus amigos, preguntándole a aquel joven su nombre y el motivo de su sorpresivo cruce. 
“Mi nombre es M” respondió el chico con una mirada profunda y fija en los ojos de la pequeña bardo “lamento este inoportuno encuentro, pero unos sujetos me han dejado a mi suerte en este lugar sin motivo alguno.”
“¿Eres tu quien nos ha estado siguiendo M?” pregunto Palisendra. “Te he sentido tras nosotros desde hace un buen rato.”

“Bueno... si” respondió M confundido “solo que antes de aparecer quería asegurarme de que eran personas inofensivas.”
“Me da cierta desconfianza” dijo Etynatòs al oído de Aileen.
“¡Déjalo!, ¿que no ves la cara de preocupado que tiene?” le respondió ella en susurros.

Altaír en su profundo silencio emano un pensamiento confuso sobre M, paulatinamente se fue incorporando a la conversación.

“¡Y bien!, ¿Qué estamos esperando?... aun nos falta mucho por recorrer” exclamo Morir.
“Es cierto… ¿Por qué no nos acompañas M?” sugirió Altaír.
“¡Sii!, ¿que tal si “M” nos acompaña?” Expreso Aileen, preguntando animada al grupo, encontrado por respuesta varios rostros dudosos. “Muy bien, es un hecho” sentencio la bardo respondiendo por todos. Los demás aceptaron la propuesta en silencio antes de seguir su camino, y todos a excepción de Etynatós, volvieron a estar tranquilos.

“Cuéntame M,  ¿de donde eres?” pregunto  Aileen
“Soy de una pequeña aldea llamada Cronos, es un lugar muy tranquilo con personas muy amables.”
“Al igual que Geda” interrumpió Morir.
“¿Y no sabes por que te han traído hasta aquí?” interrogo curiosamente la barda.
“No, el motivo no lo se, aun estoy muy confundido” 
Llegando el atardecer, el grupo decidió acampar cerca de un lago. Etynatòs se adentro en el bosque para conseguir leña para la fogata, y Aileen, quien comenzaba a sospechar que no estaba muy contento desde que su nuevo amigo se les había unido, le sugirió a M que lo acompañara. 
“Solo por si necesita algo de ayuda” se justifico la bardo. “Mientras tanto, las chicas tomaremos un descanso en el lago.” 
“Y yo preparare la cena” ofreció Monir “la especialidad de la casa” 

Un poco mas tarde, ya todos reunidos y listos para disfrutar de la espectacular cena, los cinco aventureros notaron crujidos de ramas a su alrededor. Una emboscada.
“¿Donde esta M?” grito Aileen a Etynatòs.
“¡No lo se!” respondio este encogiéndose de hombros y en posición de combate.

De entre la espesura, aparecieron diez hombres que rodearon al grupo. Uno de ellos fue directamente hacia Altaír, pero Etynatòs se cruzo en su camino, comenzando así una batalla. Aileen, que habia aprendido a pelear a base de necesidad, se las ingenio para no ser atrapada y poder ayudar a sus amigos. Palisendra trato de invocar un hechizo, pero le fue imposible y cayo al suelo antes de hacer cualquier movimiento. Etynatós por su lado, creyó poder vencerlos, pero en minutos sus amigos ya habían sido capturados. Uno de los hombres, que se diferenciaba por su vestimenta como el líder, se acerco a ellos.
“Mi nombre es Vapyr.”
“¿Qué pretendes?” interrumpio Morir.
“Estoy en busca de un joven llamado Milith… Es aproximadamente de la misma edad que este otro” dice apretando los cachetes de Etynatós “alto, rubio, de ojos azules.”
“No sabemos de quien hablas.” interrumpió nuevamente Morir. 
“Si me dicen donde esta, seré benévolo y los dejare ir.” Continúo Vapyr ignorando al hombrecillo.
“¿Y si no?” pregunto ofuscada pregunta Aileen.
“Pues no tengo alternativa ¿o si?” respondió Vapyr con una sonrisa perversa “bueno, si así lo prefieren… ¡Mátenlos!”
“¡Espera!” grito Altaír
“¿Qué haces?” pregunto Aileen mirando con preocupación.

“Vi a un joven con esa descripción cruzando el río. Se dirigía a las colinas.”
“Y ¿Por qué tu lo viste y tus amigos no?” pregunto Vapyr un tanto dudoso.
“Porque me desvié un momento a tomar agua.”
Vapir se rasco la barbilla pensativamente y decidió creerle.

“¡Suéltenlos!. Espero que me estés diciendo la verdad querida niña, no querrás que vuelva por ti y tus amigos... ¡Vamos!”
La decena de hombres se retiraron tras su líder y apenas los perdieron de vista, Etynatós protesto.

“¡En que  estaban pensando!, ¿acaso querían que nos mataran a todos?. ¡Sabemos perfectamente bien a quien estaban buscando!”
“Cálmate un poco Etynatós, no estamos seguros.” Tranquilizo Aileen, y fue  interrumpida por un ruido proveniente de los arbustos. Echando un vistazo, aun con adrenalina en el cuerpo, se encontró M escondido ahi.
“Por los dioses, ¿Qué hacías ahí?” pregunto Aileen refunfuñado.
“¿Estuviste todo el tiempo escondido?” exploto Etynatós. “¡Por lo menos uno mas nos hubiera servido!”
“Yo… yo... No podía” respondio temeroso M
“Pues explícanos porque… ¿tienes algo que ver con ese tal Vapyr?” intercedió por fin Palisendra.
Encogiendo los hombros y con la mirada dirigida al suelo, M afirmo despejando sus dudas.
“Si, era a mi quien buscaban.”

“¡Uou! Ahora si es necesario sentarnos y respirar…  o sea lo de tu aldea y todo eso… ¿eran solo mentiras?” pregunto decepcionada Aileen.

M se sentía avergonzado por lo que causo, así que sin mas preámbulos,  decidió  contarles toda la verdad empezando por su nombre que era Milith…
Capitulo 6
Las mentiras eran el refugio de una pobre alma
Sentados sobre unas grandes rocas que se encontraban hay, Milith, con la cabeza agachada y con una lágrima que se deslizaba sobre su blanca y hermosa piel comenzó a deshacerse en disculpas. 

“Discúlpenme por no haber hablado con la verdad… se que no es lo mas indicado pero si decía mi nombre cualquier persona me hubiera podido identificar y Vapyr me mataría en segundos…”

Todos escucharon muy atentos las palabras de aquel joven que reflejaba sentimientos de tristeza y dolor.
“¿Porque te esta buscando Vapyr?” pregunto Aileen, como siempre tomando la delantera.
Todos seguían muy atentos ante el joven. Su mirada aun se perdía en el suelo. Monir al ver la tristeza su tristeza, camino unos pasos y trepándose a unas rocas se balanceo sobre el y le dio un gran abrazo para luego soltarlo y comenzar a servir la comida.
“Hacia días que escapaba de Vapyr sin probar bocado. Les agradezco por ser tan buenos conmigo.”
El viento soplaba, la noche era fría y en aquel lugar solo se apreciaba una gran fogata y un grupo de personas que devoraban hambrientas la comida de Monir. 

“No querrán que una persona como yo este con ustedes.” Sentencio el joven poniéndose en pie apenas habiendo terminando su plato. “Creo que lo mejor será que me marche, y deje de causarles problemas.”
“Espera” le rogó Altaír al verlo dar los primeros pasos fuera del campamento. “Sabemos que no te encuentras bien, tu rostro refleja tu alma… pero solo sabremos como ayudarte si nos cuentas lo sucedido.”
Todos ascendieron con la cabeza, y Milith con una minúscula sonrisa, volvió a sentarse y comenzó a contar su historia. Era un joven muy feliz que vivía en una hermosa aldea llamada Kranian. Su padre era un herrero, su madre tenía sus labores en casa toda y era muy tranquilo. Un día había salido a caminar por la aldea, cuando vio que cerca de la taberna unos pequeños niños eran golpeados por los hombres de Vapyr, y recordó dolorosamente, como al intentar correr para defenderlos, su padre lo había tomado del brazo y se lo había llevado a una pequeña choza donde le había dejado claro, que nunca debía oponerse a Vapyr, o encontraría la muerte. Pero no había hecho caso.
Esa noche había escuchado un zarpazo en la puerta, Vapyr la había echado debajo de una patada, y para cuando el logro llegar, se había encontrado con los cuerpos sin vida de sus padres en el suelo. 
“Dame ese objeto que escondía tu padre” había demandado Vapyr
Pero el no sabia de lo que estaba hablando. Con la cara llena de lagrimas, y un coraje nacido de la necesidad, había esquivo al enorme hombre que trataba de someterlo y corrido en medio de la noche hasta choza donde el y su padre se reunían en secreto cuando era niño.  Habían pasado tantos años desde que no entraba allí… Había entrado, y  con el corazón saliéndosele del pecho guardado un poco de silencio. Solo podia escuchar la voz ronca de Vapyr persiguiéndolo.
“Búsquenlo por toda la zona hasta que encuentren a ese maldito.”
No había podido salir de hay, ya que estaba muy bien vigilado, así que dando una vuelta por aquel lugar tan lleno de recuerdos, se había topado con una mesa sobre la que descansaba un pequeño cofre. Con manos temblorosas y lágrimas en los ojos, había descubierto que el cofre resguardaba un objeto de un bello color oro que lo dejo fascinado. Mas tarde se daría cuenta que con el objeto también había un pergamino.
“¿Y que es lo que decía?” pregunto Aileen, una vez mas incapaz de contener su curiosidad.

“Decia: querido hijo este objeto te ayudara a buscar tu destino a buscar eso que tanta falta te hace. Te preguntaras como lo sabemos y es muy fácil: somos tus padres y queremos lo mejor para ti. Eres un joven diferente, lleno de amor y de paz, busca tu camino y toma la oportunidad que te ofrece ahora el destino. Este objeto te servirá, tu abuelo te lo obsequio antes de morir. Hijo mió, sigue el camino que te será mostrado. Quede muy sorprendido ante las palabras mi padre. Tome el objeto y salí a tientas mientras los guardias se quedaban dormidos. Mire entonces esa choza donde quedaba mi vida, y corrí tanto como las piernas me permitían, preguntándome durante todo el camino, porque ese objeto era tan importante para Vapyir. Y esa es todo la historia, desde entonces vengo… y aun no he entendido para que quiere esto” 
Milith  saco de su bolsillo aquel objeto y todos quedaron anonadados con la hermosura y el resplandor. Palisendra y Altaìr, se miraron una la a la otra diciendo que habían visto alguna vez algo parecido pero que no sabían donde. Etynatòs, Aileen, Monir seguían como hipnotizados por aquella hermosura.

“Bueno ya, es un gran misterio, bla, bla… pero, ¿no creen que debemos dormir si queremos llegar algún día a Amazonia?” dijo Etynatós restándole importancia a lo sucedido.

“¿Amazonia?” pregunto Milith con  cierta duda.
“La tierra en la que el sol jamás se oculta. Ya sabes, unión, armonía…” aclaro Aileen.
En ese momento el objeto que Milith sostenía, empezó a tomar diferentes tonalidades lanzando destellos en todas direcciones. Perplejos los cinco viajeros, no movieron un músculo hasta que el mencionado objeto volviera a su tono original. Pasaron varios segundos hasta que Milith sorprendido diera con la respuesta que estaba buscando.
“Amazonia, ese es el lugar al que debo ir. Esta era la señal de mis padres.” Y como por arte de magia, la  tristeza se fue de su rostro dando paso a una alegría que lo ilumino.

CAPITULO 7
Muerte en el monte Samuk

 
Al día siguiente el sol salio grande y majestuoso. Palisendra se despertó y miró a todos alrededor de la fogata durmiendo placidamente. Sólo Monir ya había despertado y hacía el desayuno para todos.

“Hay que irnos pronto hacia el monte Samuk si queremos llegar al Amazonia, Palisendra.”


“Si así es” concedió esta “pero presiento que algo malo sucederá en el ese lugar.” 

Lentamente todos se fueron despertando, y tras desayunar continuaron su camino al monte. Palisendra iba a la cabeza, su rostro era serio y no hablaba con nadie; tras ella, Monir y Altaír notaban la tensión que emanaba y decidieron tampoco cruzar palabra; por último iban Aileen, Etynatós y Milith, todos ellos contando historias de sus vidas, cuando  de repente, la voz de Palisendra ordeno que pararan.

Miraron hacia el frente y vieron un gran puente en mal estado, del otro lado, la entrada al monte.

“Hemos llegado” dijo la hechicera “cruzaremos uno por uno de acuerdo?” todos asienten con la cabeza.

Otra vez a la cabeza, Palisendra fue la primera en cruzar llegando al otro lado sin ningún problema. Detrás de ella, Morir avanzo con miedo pero sin ningún contratiempo para poder pasar, al igual que Aileen y Milith. Siguió el turno de Etynatós, cuando el puente empezó a fallar y a la mitad se halló con una tabla que caía al vació;  por suerte ahí esta Altaír que prontamente le pretso ayuda.


“¡No mires hacia abajo!” le grito la hechicera.


“¡Apúrate por los dioses Altaír o moriré!” contesto aterrado Etynatós. 
“Te tengo” sonrío triunfante Altaír, asiéndolo por la cintura y llevándolo a tierra firme. 
Aileen, muerta de preocupación, se cuelga se su cuello.


“¿Estás bien?”


“Si, gracias Aileen.”


“Maravilloso” sonrió Palisendra “Ahora vamos, hay que buscar a Arion”


Habían entrado a una serie de pasadizos iluminado por antorchas, cuando una gran roca cayo de las alturas bloqueando la entrada.


“¡Oh fantástico!” exclamo Milith con un poco de rabia.

“Calma Milith, aquí enfrentamos nuestro destino, y si las suerte nos ayuda, tambien el pasaje que va a Amazonia”

 
“¿Y que esperamos entonces?, ¡Sigamos! Ya quiero llegar a ese mítico lugar”  dijo Aileen con  entusiasmo.

Caminaron despacio por un largo pasaje que desembocaba en un gran salón iluminado por antorchas. Había seis sillas en el centro y un gran trono al frente. Detrás de todo, un gran candelabro con siete candelas y al centro una base hecha de oro. Milith sintió como el objeto en su bolsillo quema su piel. Lo dejo caer ante la mirada de todos, y con un resplandor cegador, el candelabro se ilumino y el objeto volo hacia las manos de un hombre escondido en la oscuridad del salón.

“¡Vapyr!” grito Milith “¡Dame eso, me pertenece!”


“Oh no muchacho, ¡es mío ahora!”


“No te olvides de mi, Vapyr” resono una voz grave, desde el techo del salón, que hizo al fortachón arrodillarse de inmediato “Por supuesto que no mi Señor, usted me ha llevado a buscar la piedra de la inmortalidad y ahora que la tengo, llevaremos la oscuridad al mundo.”

“Te equivocas Vapyr” siseo la voz grave “yo llevare la oscuridad al mundo” y apareció un hombre con una túnica negra, que le quito la piedra sin ningún problema.


“¿A que se refiere mi Señor?” pregunto extrañado el hombre.

“¡A esto!”  Un llama rodeo a Vapyr y lentamente lo consumió.

“¡No!” fue la última palabra del guerrero antes de que las llamas acabaran con su vida. Los muchachos se quedaron sin habla mientras el hombre de la túnica reía maliciosamente con la piedra en la mano.

“Es hora de acabar con tu vida Arion” dijo Altair.

“Oh si y ¿como lo vas a hacer hija mía?, ¿Con la luz?. Deberías haber aprendido de tu madre, que la oscuridad siempre es más fuerte… más ahora que la piedra de la inmortalidad me ayudara a que entre en el mundo. Sólo tengo que ponerlo en la base y hará lo que yo desee.”


“No te lo permitiré” Altaír saco su lira, pero esta no emitió ningún sonido.
“¡Tu lira no sirve aquí, estás perdida!” Unos hombres salieron de los pasadizos aledaños. “¡Mátenlos!” grito Arion acompañando la orden con una risa diabólica. Los hombres corrieron hacia ellos, Palisendra intento convertirse en pantera, sin conseguirlo, como ya lo suponía mientras Arion caminaba lentamente hacia la base para poner en el ella la piedra, cuando Altaír se lanzo hacia él.

“¡No lo harás Arion!”


“¡Quítate de mi camino niña!” exploto lanzándola con sus poderes varios metros, y dejandola inconsciente, en tanto los otros cinco seguían luchando con los guerreros. 
Tras mucho esfuerzo, Etynatós logro vencer a un hombre y corrio hacia el hechicero.

“¡La piedra será mía Arion!” grito el muchacho, pero el malvado era más rápido y tomo a Etynatós del  cuello

“Oh muchacho, tu eres un pobre mortal… ¡es hora de que mueras!” El mago pateo a Arion y corrió. El hechicero, lleno de ira y tomo una hacha y la lanzo hacia él. 
Milith quien esta observando lo que sucedido, corre para salvarlo.


“¡No!” Etynatós se vuelve y ve como Milith se atraviesa en el camino del hacha, cae y agoniza...
Capítulo 8

Una batalla épica
Etynatós corrió al auxilio de Milith, aun inverosímil ante aquel acontecimiento. Abrazándolo, le dice que todo estará bien. Altaír ante el enojo que se apodera de su cuerpo al ver a su amigo agonizando en el piso, toma fuerzas y corre hacia Arion para detenerlo y evitar que coloque la piedra en la base. Solo puede pensar en el sacrificio de Milith para saber que tiene que evitar que el hechicero obscuro obtenga el poder de la inmortalidad y controle al mundo.

“No permitiré que lo hagas Arion, aunque tenga que dar la vida por ello, el mundo estará libre de tu magia” Gritó Altair.

“Jamás podrás detenerme, ¿que a caso no te das cuenta?, tus poderes no tienen ningún efecto en mi contra y yo puedo destruirte en un segundo” Le respondió Arion “Todos tus esfuerzos serán inútiles he lanzado un hechizo para contener tu magia y la de tus amigos, no podrán evitar que yo sea el ser más poderoso sobre la tierra.”
Así que Arión comenzó a lanzar esferas de fuego en contra de Altaír, una tras otra, la hechicera apenas podía esquivarlas, cuando todo parecía perdido, Altaír se refugió tras una piedra, tomó unos segundos para observar a su alrededor y se dio cuenta como cada uno de sus amigos seguía luchando a pesar de que todo parecía perdido. Aileen combatía contra un par de guerreros y había logrado quitarle una de sus espadas mientras se defendía heroicamente como si estuviese acostumbrada a batirse en duelo. Quizás era el recuerdo de alguna habilidad aprendida en otra vida pasada o quizás solo era la imperiosa necesidad de ayudar a las personas que se habían convertido en su familia en estos pocos días al compartir la aventura más fantástica de su vida. Palisendra a pesar de estar despojada de sus poderes, debido al hechizo lanzado por Arion estaba luchando en contra de otro grupo de guerreros, junto con Monir, defendiéndose con todo lo que encontraran a su paso, logrando dar un combate digno de ellos y mantener ocupados a los guerreros, quienes no entendían de donde sacaban tanta fuerza estas personas.

Volviéndose al otro lado, Altaír observó a Etynatós que no hacía otra cosa que defender a su amigo Milith en contra de un par de guerreros con una espada algo antigua que cargaba entre los objetos con los que solía hacer aquellos trucos que eran su sustento diario. Y finalmente, la hechicera fijó la mirada en Milith. No podía creer que apenas la noche anterior  aquellos hermosos ojos azules la habían visto pidiendo ayuda para encontrar sentido a su vida, y que aquella sonrisa franca que había generado ese sentimiento de confianza y protección entre el grupo que cada día se sentía más unido, se encontrase desdibujada de su rostro mientras se debatía entre la vida y la muerte. 
Y el culpable de todo, estaba frente a sus ojos, valiéndose del miedo que habitaba en su corazón desde que nació. Miró nuevamente a Milith, no podía permitirse perder a esta persona tan especial, si ella pudiera volver a verse reflejada en esos hermosos ojos y sentir iluminado su día con día esa franca sonrisa todo podría volver a estar bien. No podía dejarlo ahí, sin decirle lo que inspiraba en ella, ese sentimiento nuevo y poderoso. Algo de lo que siempre escucho pero creyó imposible sentir… algo tan fuerte que solo pensar en ello le producía un sentimiento de fortaleza. 
Era amor, sin duda alguna. Y entre mas pensaba en evitar la muerte de Milith, en la pureza de ese sentimiento, mas fuerte se sentía.
Una luz comenzó a iluminarla en el interior. Luz llena de calidez, amor y serenidad que hizo estallar la roca que le servia de refugio. Arión, al escuchar el estruendo, se volvió para observarla y al sentirla poderosa dio unos pasos hacia atrás incrédulo ante aquel ser que consideraba inferior.

“Que clase de truco intentas probar, ¿no te has dado cuenta que nada te servirá?, no puedes usar magia en contra mía.”
“Esta Magia es más poderosa que cualquier hechizo oscuro que realices, padre. Es un poder superior a ti que jamás podrías entender porque tienes un corazón vacio y lleno de odio. Es un poder puro, que nace del amor y la amistad, y ahora más que nuca sé que puedo detenerte, por mi madre y por mis amigos.”
Arion, al escuchar estas palabras se lleno de odio y lanzo espadas contra su hija, quien en esta ocasión no tuvo que esquivarlas. Por fin pudo hacer uso de la magia y las detuvo en el aire modificando la trayectoria hacia los guerreros que se encontraban atacando a Palisendra y Morir. Esto los tomó por sorpresa e inmediatamente y los guerreros cayeron dando tiempo a Palisendra y Morir, de ir en ayuda de Etynatós y Aileen. 
Arion se enfureció aun mas al ver que su truco no había tenido efecto en contra de su hija y lanzó una enorme ráfaga de fuego que Altaír detuvo el camino con esa energía pura y cálida que provenía de ella. Y padre e hija se batieron energía contra energía, mientras Monir se acercaba sigilosamente a Arion para despojarlo de la piedra que se encontraba a un par de metros de el y la cual había perdido de vista al cegarse por la sed de odio en contra de Altaír. 
Cuando el hechicero se dio cuenta de lo planes de Monir lanzo un hechizo haciéndolo volar por el aire y dejando inconsciente al valiente enano, momento que Altaír aprovecho para atraer la piedra hacia ella, logrando quitársela a Arion, quien enfadado lanzó rayos en contra de sus amigos, sin ningún efecto gracias al hechizo protector de Palisendra. Arion se staba debilitando.
Altaír siguió lanzando hechizos en contra de su padre, mientras avanzaba hacia la base para colocar la piedra y obtener el poder que su madre le había dejado antes de morir. Una vez que se encontró sobre la base, Arion le lanzo un rayo con lo último que quedaba de su energía; era tan poderoso que ni siquiera la gran Altaír podía sobrevivir a él, y estando sobre la base se encontraba indefensa, pero Palisendra se interpuso y logró establecer la barrera de protección, mientras Altaír colocaba la piedra apresuradamente y una luz intensa la rodeaba, elevándola mientras se llenaba de aquel poder que libraría al mundo de Arion.
Todos, atónitos observaban el desfile de aquellas luces intensas y cálidas, mientras lentamente Altaír descendía con nuevas vestiduras, y con un semblante lleno de seguridad. Dio unos pasos frente a Arion y le dijo:

“Toda tu vida la has vivido lleno de odio, ambición y creyéndote superior a los demás seres que habitan la tierra, en tu corazón nunca ha entrado un rayo de luz, calor o amor, has gastado tus días viviendo en la oscuridad, con el corazón frío e incapaz de cambiar, por eso ahora tu cuerpo le corresponderá a tu corazón y pasaras siglos en la penumbra del frio, sin poder herir a nadie y sin poder conectarte a otro ser humano.” 

Y emanó de sus manos una esfera de energía que dirigió a  Arion, que se encontraba paralizado por el miedo. Al hacer contacto con la esfera, su cuerpo, lentamente se convirtió en estatua de cristal, perdiendo su mirada en la nada; convirtiendo su propio cuerpo en la prisión mas aterradora que alguien pudiese tener.

Aileen, Etynatós, Palisendra y Monir gritaron de alegría al ver que la oscuridad de Arion por fin había sido desterrada de este mundo; pero aunque sus rostros revelaran felicidad, en su corazón guardaba tristeza ya que Milith estaba a punto de morir. 

“No tienen de que preocuparse amigos, nuestro valiente Milith sigue y seguirá con nosotros” dijo Altaír, dirigiéndose a Milith y colocando sus manos a la altura de la herida, dejándolo sano. Milith abrió los ojos y le regaló una mirada de agradecimiento a Altaír, incorporándose de prisa demostrando u estaba bien.
“¿Que pasó?, ¿no vamos a quedarnos aquí toda la eternidad o si? Tenemos un viaje que finalizar y un lugar que encontrar. Ya no hay más por qué temer y Amazonia nos espera…”
CAPITULO 9

El amor es el camino

Cuando nuestros héroes aún no se habían recuperado de la emoción generada por el confronta miento contra Arion y sus secuaces, se encaminaron juntos de nuevo,  rumbo a Amazónia. Monir, la renovada Altaír guiaban la marcha, seguidos de Milith y Palisendra  quien había tomado la forma de una hermosa yegua beige  y lo cargaba en su lomo, para evitar que su cuerpo tuviese un desgastase mayor. Aileen y Etynatós, mientras tanto se quedaron relegados, a un par de metros del grupo, caminaban arrastrando los pies y sin musitar palabra, ella miraba fijamente el mapa, aunque su atención al parecer se centraba en otra cosa, y él continuaba revisando su maleta en un esfuerzo por simular que buscaba algo. Pasado un rato, las miradas de ambos se cruzaron y finalmente entendieron que su preocupación era mutua. Aileen enseguida volvió la vista hacia el mapa y Etynatós quiso hablarle pero se vio interrumpido por el anuncio de Arion, quien los obligó a detenerse al percatarse de un gran muro de piedra que se alzaba frente a ellos.
Tenía una extrañas inscripciones en un lenguaje incomprensible para ellos, uno que ni siquiera la bardo pudo interpretar en aquél momento. Valiéndose de sus poderes, cada uno intento penetrar la imponente estructura, pero ninguno, ni siquiera Altaír y Palisendra juntas pudieron conseguirlo. Desafortunadamente en el encuentro dónde Milith casi pierde la vida, en medio del forcejeo el mapa se había rasgado y no podía seguirse el camino señalado, puesto que no marcaba un fin.
Intentaron cuanto se les ocurrió pero al final, cuando observaron el ocaso aproximarse decidieron acampar y probar suerte a la siguiente mañana, con fuerzas renovadas luego de descansar en los brazos de Morfeo. No tardaron mucho en ser vencidos por el agotamiento, todos, excepto la joven bardo y el mago. Una vez más sus miradas se cruzaron entre las cenizas de el fuego que los separaba. Aileen le hizo un gesto que este comprendió de inmediato. Con el mayor de los sigilos se pusieron en pie y se alejaron del grupo. Llegaron a un claro, iluminado por la luna, Aileen quiso hablarle a su compañero de viajes, pero fue imposible evitar que el dolor en su pecho se manifestase a través de lagrimas en sus ojos. Se arrojó y abrazo con todas sus fuerzas a Etynatós, quien sólo atino a responderle con el mismo gesto. Pasaron varios minutos antes de que pudiese recuperar el habla. 
-Me siento mal, y realmente confundida.-Lo sé, yo también- respondió el joven. – Míralos a ellos, esta Palisendra y su poder de transformarse, Monir  y su sabiduría, Altaír y sus poderes, la profecía q vimos cumplirse gracias al objeto de Milith, pero nosotros… - Aileen se pausó. – Al menos tú tienes el mapa de Amazónia, sin ti no hubiésemos llegado hasta donde estamos, pero yo?, mírame solo soy un mago callejero y a decir verdad no creo que mi ausencia hubiese cambiado en algo las cosas, creo que fue un error haber venido hasta acá. Mañana temprano empacaré mis cosas  y partiré de nuevo a recorrer aldeas haciendo lo único que sé hacer, no merezco viajar junto a ustedes.
La muchacha quien seguía con los ojos empapados en llanto trató de contenerlo, pero para entonces Etynatós ya se dirigía rumbo al campamento.

Con la llegada del Alba, llegó también una renovada energía que se veía en los rostros, incluso en Milith quien parecía estar más entusiasta que de costumbre. Sin embargo Aileen y Etynatós seguían recordando una y otra vez su conversación de la noche anterior. Aileen temía que aquel cumpliera su promesa de marcharse.
Monir como de costumbre, hizo gala de sus habilidades culinarias, aunque no tardaron mucho en retomar su tarea de penetrar el muro, no tenían tiempo que perder. Lo intentaron por separado, y luego todos juntos pero el muro seguía tan firme e impenetrable como la primera vez. Aprovechando el momento en que se reunieron para buscar otra forma de entrar, el intrépido Etynatós se escabulló en la carpa y agarró su morral, decidido a nunca regresar atravesó unos matorrales y luego de asegurarse de que nadie lo viera, echo a correr  por el estrecho sendero de árboles que enmarcaban el camino.
Luego de un tramo que, para él, fue bastante largo, se posó sobre una roca a tomar un poco de aire, fue entonces cuando el silencio de la pradera se vio interrumpido por los incesables gritos de una voz familiar, a lo lejos vio dibujarse en el sendero, la figura pequeña de Aileen quien a toda prisa lo intentaba alcanzar. Desconcertado Etynatós a su llegada, trató de persuadirla para que se reencontrara con el grupo y lo dejara partir en paz, pero ella decidida, le aseguro q no retornaría a menos que fuese con él. 
Perdido en sus pupilas y persuadido por su rostro de clemencia, el mago accedió a volver, más que por Amazonia, porque sabía en su corazón que ya no deseaba estar lejos de aquella bardo.

Cuando se hubieron reunido con los demás, Altaír los tomo en sus brazos, Milith y Arion se unieron al abrazo y al poco tiempo regreso Palisendra, quien se había transformado en ave pera buscarlos desde los cielos. De pronto, Aileen tuvo una visión, pudo apreciar en su mente como las inscripciones en el muro se movían y a su alrededor danzaban luces de colores. De inmediato, se puso de pie y ante la mirada atónita de todos empezó a recitar palabras en un idiota extraño y al final pronuncio las palabras “el amor es el camino” y luego cayó. Etynatós se postró a su lado con prontitud y posó la delicada cabeza de la muchacha sobre sus propias piernas. Trató de despertarla mientras los demás seguían atónitos e incapaces de moverse siquiera. Cuando la desesperación se apodero de su ser y la idea de que estuviese muerta atravesó su cabeza…
La abrazó deseando partir con ella hacia el otro mundo y las lágrimas que emanaban de sus ojos terminaron en las mejillas de Aileen. Contempló su rostro hermoso como todos los parajes que habían recorrido, pensó que tal vez nunca volvería a apreciar una sonrisa adornándolo y entonces, agachó su cabeza y la besó.

CAPITULO 10

El lugar donde el sol jamás se oculta
El muro se estremeció y poco a poco empezó a derrumbarse. Altaír creó un campo de fuerza que protegió a los jóvenes de las rocas que caían mientras Palisendra tomó forma de tigresa y los llevo al lugar dónde se refugiaron Monir y Milith. De nuevo, reunidos y a salvo volvieron a fijarse en Aileen quien ahora los miraba vagamente, a la vez que despertaba de su letargo. 
– ¡¡¡¡está viva!!!!! – Gritaron todos al unísono. De nuevo se reunieron en un abrazo y luego Palisendra con la ayuda de las runas, resolvió el dilema que seguían sin entender.
-Claro! Las puertas de Amazónia solo se abren ante los puros de corazón, ningún conjuro o magia podían atravesar el muro, solo una muestra de verdadero amor, como la de nuestro valiente Etynatós por Aileen.
-Quieres decir?... – Preguntó Milith –Qué ahora las puertas están abiertas? Es éste el final del camino?
- Al parecer así es – dijo Arion, quien había asomado su mirada por una pequeña rendija.

Ansiosos y con el corazón palpitando de emoción, fueron uno por uno, saliendo de su escondite para apreciar con asombro como el lugar en el que hasta hacía unas horas estaba el gran e impenetrable muro, ahora se encontraba cercado por una pared de luz, similar a un cristal era su consistencia, pero al tocarlo se desplazaba cual si fuese agua. Perplejos por ello, vacilaron un rato en entrar pero Etynatós les dijo – Vamos! No recorrimos todo esto para llegar hasta acá y detenernos- Las miradas se desplazaron de unos a otros y al final, tomados de las manos atravesaron el extraño portal.

Al abrir los ojos lo primero que notaron era que las heridas que se habían hecho en medio de la batalla, habían desaparecido y que sus vestimentas eran completamente diferentes, ahora eran blancas y con bordados plateados, se vislumbraban casi como si fuesen las vestimentas de los ángeles. Fijándose alrededor, se maravillaron al apreciar que el bosque que los rodeaba no era el mismo, ahora los árboles eran más grandes y frondosos, se escuchaba el cantar de varias aves de colores radiantes que surcaban el cielo, justo en medio del arcoíris. El camino era dorado y parecía brillar a cada paso, se alargaba hasta llegar a un majestuoso palacio situado en medio del horizonte. Felices lo recorrieron sin perder detalle de cada una de las majestuosas criaturas que se encontraban a cada paso.
Finalmente llegaron hasta las puertas del palacio, estas se abrieron desprendiendo un halo de luz aún más brillante que todos los que habían visto hasta entonces, cuando este desapareció, se dieron cuenta de que ahora en la entrada se encontraba una mujer alta y de castaños cabellos, con la tez blanca como las nubes. Ella les sonrió amablemente y dijo.
-Bienvenidos viajeros de tierras lejanas: Aileen, la más grande de entre las bardos. Etynatós valiente guerrero de la fuerza del amor, Palisendra visionaria del futuro, Altaír, señora de la música y las bestias, Monir, el más sabio y aguerrido de entre los enanos y Milith el joven de corazón noble. Bienvenidos sean, gracias al poder del amor y la amistad ustedes lograron superar las más grandes adversidades, descubrieron sus propios secretos y ahora se han ganado el derecho de permanecer en el lugar dónde el sol nunca se oculta. Como Emperatriz de Amazonia los recibo aguerridos hermanos en esta, su casa.

Todos vieron como la emoción una vez más se apoderaba de ellos y las lagrimas se hacían presentes en sus miradas, por fin habían llegado al lugar que tanto habían buscado. De inmediato supieron que todo había valido la pena y que no existía mejor lugar para estar y sobretodo, que no habían mejores personas con las cuales compartir aquello, más que con los AMIGOS.

EPILOGO
Aileen sonrió desde la comodidad de su jergón de paja. Tan solo un par de días atrás, estando cansada y sin un dinar en la bolsa, había tenido la desafortunada idea de pasar la noche en un granero lo bastante alejado de la finca, para que, con suerte, si se levantaba lo suficientemente temprano a la mañana siguiente nadie notara que había estado allí. Sin embargo, Aileen aun subestimaba lo que el cansancio podía hacer por una persona; y al despertar, con el sol en lo mas alto del cielo, se había encontrado con un malhumorado granjero del que apenas se había librado tras una larga carrera cuesta abajo.
Ese día, había decidido que en adelante, no habría mas graneros… o establos… o cualquier otro lugar con dueños cascarrabias. Dos días más tarde se había topado con Etynatós en aquel incidente en la posada y esa misma noche con Pelisendra en el camino. Después habían llegado Altaír, Monir y Milith… todo había sucedido tan rápido.

El viejo Arion era ahora una estatua de cristal en aquella caverna que casi había sido su tumba. Y ahora se encontraba aquí… En el mítico Amazonia con el que tantas noches había soñado. Y ¿saben?, era mejor de lo que había esperado.

Con un insomnio creciente, Aileen se levanto de la cama y tomo pluma y pergamino, mirando la noche a través de la ventana, se apoyo sobre el escritorio y comenzó a escribir.

Le canto al Amazonia.

Génesis de las leyendas,

hogar de nacientes promesas,

y morada de inmortales…

